
Lección 1: El Evangelio y el Corazón 

INTRODUCCIÓN A LA FASE 3: CRECIENDO EN JESÚS  

EVANGELIO Y CORAZÓN 

En la Fase 1, aprendimos los fundamentos de lo que se involucra en comenzando a seguir 

a Jesús. En la Fase 2, nos fijamos en la forma de como dirigir a otros a Jesús. En la Fase 

3, vamos a ver lo que está involucrado en creciendo en Jesús. Esto tiene que ver con la 

madurez en Cristo, lo que significa, en esencia, entendiendo quien eres en Cristo y 

enraizándose usted mismo en su verdadera identidad. Otra forma de decir esto es que se 

trata de aplicar el evangelio a su corazón. Para ayudarle a hacer esto, en las próximas 5 

semanas, vamos a trabajar a través de material escrito por Tim Keller que en Bridge nos 

referimos como "Evangelio y corazón." Este material ha contribuido a crear un ético  

evangelio en Bridge y espero que funcione como catalizador de nuestro crecimiento en 

Cristo en Mid-City. 

LECCIÓN  1: PRÓLOGO DE MARTIN LUTHER A LOS GÁLATAS 

Tenga en cuenta que este material se está utilizando con permiso de Tim Keller y la Iglesia 

Presbiteriana Redeemer. No es para ser distribuido o reproducido. La reducción y 

paráfrasis son por Tim Keller. 

Concepto Clave: Justicia Cristiana  

Objetivos  

1. Distinguir la justicia cristiana de todos los otros tipos de justicia  

2. Darle herramientas para "guardar la ley dentro de sus límites" que promueven 

la libertad en Cristo 

Introducción  

Martin Luther es un famoso pastor y teólogo alemán que vivió desde 1483 hasta 1546. Él 

es el más famoso relacionado con su papel en la reforma protestante, que resultó en el 

cisma del siglo 16 de la Iglesia Occidental. La gente ahora distingue entre protestantes y 

católicos romanos en el cristianismo. Muchos de los escritos y las ideas de Luther siguen 

teniendo un profundo impacto en los cristianos el día de hoy. Las enseñanzas de Luther 

sobre la doctrina de la justificación es una de sus grandes contribuciones al cristianismo y 

se explica poderosamente en su comentario sobre la carta de Pablo a los Gálatas. En el 

corazón tanto de la doctrina de la justificación y Gálatas esta la verdad de que una persona 

que se hace bien con Dios por medio de la fe en la vida de Cristo, su muerte y 

resurrección, y no en cualquier obediencia externa a las leyes, tradiciones, o ceremonias. 

Este artículo es una reducción y paráfrasis del prefacio al comentario de Luther en Gálatas. 



La Cosa Más Importante en el Mundo 

Luther sabía que la verdad fundamental de la justificación por la fe en Cristo solamente es 

constantemente siendo amenazado y debe estar en el centro de toda la enseñanza y la 

práctica cristiana. En esta sección, leemos el compromiso de Luther en mantener esta 

doctrina central. 

a. La única doctrina que tengo supremamente en el corazón, es el de la fe en 

Cristo, de quien, por quien y para quien todos mi pensamiento teológico fluye de 

ida y vuelta todo el día y noche. Esta roca ... que llamamos la doctrina de la 

justificación ... fue sacudida por Satanás en el paraíso, cuando persuadió a 

nuestros primeros padres que ellos pudieran por su propia sabiduría y poder 

llegar a ser como Dios ... A partir de entonces todo el mundo se comportaba 

como un loco en contra de esta fe, inventando numerables ídolos y religiones 

con el que todo el mundo se fue a su manera, con la esperanza de aplacar a un 

dios o una diosa, por sus propias obras; es decir, con la esperanza sin la ayuda 

de Cristo y por sus propias obras de redimirse de los males y pecados. Todo 

esto se ve lo suficiente en las prácticas y registros de toda cultura y nación…  

 

b. El diablo, nuestro adversario, que se enfurece continuamente queriendo 

conseguir devorarnos, no está muerto. Así mismo nuestra carne y el hombre 

viejo está vivo. Además de esto, todo tipo de tentaciones nos aflige y nos oprime 

por todas partes, para que esta doctrina no se puede enseñar, instó, y repite lo 

suficiente. Si se pierde esta doctrina, entonces también todo el conocimiento de 

la verdad, la vida y la salvación perdida; si esta doctrina prospera, entonces 

todas las cosas buenas florecen...  

Tipos de Justicia 

En el centro de la justificación está el tema de la justicia. Dios requiere que seamos justos. 

La discusión de la justicia es un tema importante en el libro de Gálatas (y la Biblia en su 

conjunto). Aquí Luther presenta dos tipos de justicia que son muy importantes para 

entender cuando se trata de comprender la doctrina de la Justificación.  

a.  Pablo expone sobre la doctrina bíblica de la justificación con el objetivo de 

demostrar fuera de toda duda la diferencia entre la justicia cristiana y todos los 

otros tipos de justicia, porque hay muchos tipos. En primer lugar, existe la 

justicia civil y política, las leyes públicas de la nación, que los magistrados y los 

abogados pueden defender y enseñar. En segundo lugar, hay justicia cultural, 

las normas de nuestra familia y grupo social o clase, que los padres y las 

escuelas pueden enseñar. En tercer lugar, hay justicia ética, los Diez 

Mandamientos y la ley de Dios, que la iglesia puede enseñar (pero sólo a la luz 

de la justicia cristiana). [Ahora, es correcto  ser un buen ciudadano, ser amado y 

respetado por su grupo social, y para ser una persona moralmente recta. Por lo 



tanto, todos estos pueden ser recibidos sin peligro], si les atribuimos ningún 

poder para satisfacer el pecado, para agradar a Dios, o para merecer la gracia. 

Estas clases de justicia son regalos de Dios, como todas las cosas buenas que 

disfrutamos. 

 

b. Sin embargo, hay otra, muy por encima de los demás, lo que el apóstol Pablo, 

llama "la justicia de la fe", o justicia cristiana.  Dios nos la imputa a nosotros 

aparte de nuestras obras; En otras palabras, es justicia pasiva ya que los otros 

son activos. Ya que no hacemos nada por ello, y damos nada por ello, sólo 

recibimos y permitimos que otro funcione, que es Dios.  

 
La Necesidad de Justicia Cristiana 
Cuando los cristianos piensan acerca de su propia justicia, tienden a contraerse de nuevo 
en sus mentes y corazones. Luther señala que la razón de esto es porque tenemos un 
momento difícil aprovechando el "misterio" de la justificación cristiana. Él expone la 
diferencia entre ambos justicia pasiva y justicia activa de Cristo. Muchas veces, los 
cristianos se enfocan en la obediencia pasiva de Cristo, aunque no suelen llamarlo por ese 
nombre. El resultado es que muchos cristianos reconocen fácilmente que Cristo sufrió y 
murió por ellos, pero parecen no ser conscientes del hecho de que la vida sin pecado y 
santa, que vivió Jesús, también se cuenta o es contado para ellos (justicia activa). 
 

a. Esta justicia "pasiva" es un misterio que el mundo no puede entender. De hecho, 
los cristianos nunca la entienden completamente por sí mismos, y por lo tanto no 
se aprovechan de ella cuando están en problemas y en tentación. Por lo tanto, 
tenemos que enseñarla constantemente y repetirla, y ponerla en práctica. Para 
cualquier persona que no entienda esta justicia o la aprecie en el corazón y la 
conciencia, continuamente será sacudida por miedos y depresión. Nada da paz 
como esta justicia pasiva.  

 
b. Los seres humanos, por naturaleza, cuando se acercan ya sea el peligro o la 

muerte misma, la voluntad por necesidad verán su propio mérito. Nos 
defendemos ante todas las amenazas por relatando nuestras buenas acciones y 
esfuerzos morales. Pero luego, el recuerdo de los pecados y defectos, 
inevitablemente vienen a la mente, y esto nos desgarra, y pensamos: "¿Cuántos 
culpas y pecados y errores he hecho? Por favor, Dios, déjame vivir, para que 
pueda arreglar y enmendar las cosas.”  Nos obsesionamos con nuestra justicia 
activa y estamos aterrorizados por sus imperfecciones. Pero, el verdadero mal 
es que confiamos en nuestro propio poder para ser justos y no levantamos los 
ojos para ver que Cristo ha hecho por nosotros. Así que, la conciencia atribulada 
no tiene cura por su desesperación y el sentimiento de indignidad a menos que 
se apodera del perdón de los pecados por la gracia, que se ofrece de forma 
gratuita en Jesucristo, que es esta justicia pasiva o cristiana. Si tratara de 
cumplir la ley yo mismo, no podría confiar en lo que he logrado, tampoco podría 
soportar el juicio de Dios. Así que, yo descanso sólo en la justicia de Cristo... 
que yo no produzco, pero recibo: Dios el Padre libremente dándonoslos por 
medio de Jesucristo.” 



Ley y Gracia 
Cuando la gente habla acerca de la justicia, están comparando ciertas acciones a un cierto 
nivel. En la Biblia, la norma es la ley de Dios. En el cristianismo, la relación entre la gracia 
de Dios y su ley es fundamentalmente única en comparación con cualquier otra religión. En 
el cristianismo, el desempeño de un cristiano no es de ninguna manera relacionada con la 
aceptación de ellos de Dios. El momento en que una persona pone su fe en Cristo, por su 
posición correcta ante Dios, él está perfectamente amado y aceptado por Dios. Cuando 
esto sucede, la relación de un cristiano y la interacción con la ley o los mandamientos de 
Dios es dado vuelta en su cabeza. Sin embargo, los que no son cristianos, tienen de 
hecho, la obligación a la ley de Dios por justicia. En los fragmentos siguientes, Luther 
presenta la función y el papel de la ley de Dios, ya que está relacionada con la gracia.  
 

a. Es una enseñanza absoluta y única en todo el mundo, de enseñar a la gente, a 
través de Cristo, a vivir como si no existiera la Ley o la ira o Penas. En cierto 
sentido, ya no existen para el cristiano, pero sólo la gracia y la misericordia 
totales por el amor de Cristo. Una vez que esté en Cristo, la ley es la mejor guía 
para su vida, pero hasta que haya justicia cristiana, todo lo que la ley puede 
hacer es mostrar cómo pecaminoso y condenado es usted.  De hecho, a los que 
están fuera de la justicia cristiana, la ley necesita ser expuesta en toda su fuerza. 
¿Por qué? Para, que las personas que piensan que tienen poder para ser justos 
delante de Dios, sean humillados.  

 
b. Por lo tanto, el comunicador de la Palabra de Dios debe tener cuidado al 

dispensar el conocimiento de la ley y la gracia. ¡Debemos mantener la ley dentro 
de sus límites! Si usted enseña que podemos ser aceptados por Dios a través de 
la obediencia, la justicia cristiana se mezcla con la rectitud moral en las mentes 
de la gente. Un maestro es un lógico enfermo, en su defecto a "correctamente 
separarlo.”  Por otro lado, si se le enseña a las personas fuera de Cristo sobre la 
aceptación y el amor de Dios, sin mencionar el arrepentimiento y la cruz de 
Cristo, también confunde y no puede "dividir correctamente.”  Más bien, el que 
se aplica la ley y las obras a la carne o el anciano [los no convertidos], y que se 
aplica el perdón de los pecados y la misericordia de Dios para el espíritu o el 
nuevo hombre [el despertado por el Espíritu] hace bien.  

 
Por ejemplo, cuando veo a un hombre que este golpeado, oprimido con la ley, aterrorizado 

por el pecado, y con sed de consuelo, es tiempo de quitar de su vista la ley y justicia activa, 

y poner delante de él el Evangelio cristiano y justicia pasiva. Entonces el hombre es 

levantado y se da cuenta de la esperanza de estar bajo la gracia y no bajo la ley (Rom. 

6:14)... Pero sobre el hombre sin Cristo deberá figurar la obligación de las obras y la ley, 

tenemos que cumplir la ley. Esta carga debe presionarlo  hacia abajo hasta que ponga el 

nuevo hombre, por la fe en Cristo, entonces él puede disfrutar de la libertad de espíritu de 

gracia. (Sin embargo, ¡nadie lo hace totalmente presente en esta vida!) 

c. Por lo tanto, nadie debe pensar que rechazamos la importancia de las buenas 

obras o de la obediencia a la Ley. Cuando recibimos la justicia cristiana, en 

consecuencia, podemos vivir una buena vida, de forma natural, por gratitud. Si 

tratamos de ganarnos la justicia por hacer muchas buenas obras, en realidad no 



hacemos nada. Nosotros no agradamos a Dios a través de nuestra justificación 

por las obras ni honramos la finalidad para la que se dio la ley. Pero, si primero 

recibimos la justicia cristiana, entonces podemos utilizar la ley, no para nuestra 

salvación, pero para su honra y gloria, y para mostrar nuestra gratitud con amor.  

 

d. Por lo tanto, ¿tenemos nada que hacer para obtener esta justicia? No, ¡nada en 

absoluto! Ya que esta justicia viene por no hacer nada, no oír nada, sin saber 

nada, sino más bien en saber y creer sólo, que ¡Cristo ha ido a la diestra del 

Padre, no para convertirse en nuestro juez, sino para llegar a ser para nosotros, 

nuestra sabiduría, nuestra justicia, nuestra santidad, nuestra salvación! Ahora, 

Dios no ve pecado en nosotros,  en esta justicia divina, el pecado no tiene lugar. 

Así que, ahora podemos ciertamente pensar: "A pesar de que aún peco, no me 

desespero, porque Cristo vive, que es a la vez mi justicia y mi vida eterna."  En 

esa justicia, no tengo ningún pecado, ni miedo, ni mala conciencia, sin miedo a 

la muerte. Soy de hecho un pecador en esta vida o en la mía y en mi propia 

justicia, pero tengo otra vida, otra justicia por encima de esta vida, que es en 

Cristo, el Hijo de Dios, que no conoce el pecado o la muerte, pero es justicia 

eterna y vida eterna.  

 

Viviendo el Evangelio 

En la vida cristiana, incluso después de que 'sabemos' que somos justificados por las obras 

de Cristo y no por las nuestras, hay una batalla en curso y constante en nuestros 

corazones, para descansar en esta verdad. El cristiano debe aprender continuamente a 

hablar la verdad de la justificación de su lucha consciente y corazón. En esta sección, 

Luther desarrolla esta importante batalla con la peligrosa alternativa de perder de vista esta 

batalla, así como ofrecer estrategias para librar esta batalla del corazón. 

 

a. Ahora, estas dos cosas continúan mientras vivimos aquí. Se nos acusa, 

ejercidos con tentaciones, oprimidos con pesadez y dolor, y golpeados por la ley 

con sus demandas de justicia activa. Estos ataques caen sobre nuestra "carne" 

[la parte de nuestro corazón que aún busca ganar nuestra salvación]. Debido a 

esto, Pablo expone en esta carta a los Gálatas para enseñarnos, para 

consolarnos, y para mantenernos siempre conscientes de esta justicia cristiana. 

Porque si la verdad de la justificación solo por Cristo se pierde (no por nuestras 

obras), entonces  todas las verdades cristianas son perdidas. Porque no hay un 

término medio entre la justicia cristiana y las obras de justicia. No hay otra 

alternativa a la justicia cristiana, pero obras de justicia; si usted no construye su 

confianza en la obra de Cristo, debe construir su confianza en su propio trabajo. 

En esta verdad y sólo en esta verdad, la iglesia está construida y tiene su ser.  

 



b. Esta distinción es fácil de pronunciar en palabras, pero en el uso y la experiencia 
es muy difícil. Por lo tanto, ustedes que serían maestros y consejeros de los 
demás, les pido a ustedes ejercer continuamente estos asuntos a través del 
estudio, la lectura, meditación en la Palabra y la oración - que, en el momento 
del juicio, usted será capaz de informar y consolar tanto sus conciencia y otros, 
para traerlos de ley a la gracia, de  obras de justicia activa a  justicia pasiva  de 
Cristo. Porque en tiempos de lucha, el diablo tratará de aterrorizarnos utilizando 
contra nosotros nuestra cuentas del pasado, la ira, y la ley de Dios. Así que, si 
no podemos ver las diferencias entre los dos tipos de justicia, y si no tomamos el 
asimiento de Cristo por la fe, sentado a la diestra de Dios (Hebreos 7:25) que 
defiende nuestro caso, los pecadores que somos, al Padre, entonces estamos 
bajo la ley, no bajo la gracia, y Cristo no es salvador, sino un Legislador, y ya no 
es nuestra salvación, sino una desesperación eterna.  

 

c. Por lo tanto, aprende a hablar con el corazón y con la Ley. Cuando la ley se 
apodera de tu conciencia, aprender a ser un lógico astucia, y aprender a utilizar 
los argumentos del Evangelio en contra de ello.  Di: "¡O ley! Te subirías en el 
reino de mi conciencia, y ahí reinar y condenarme por el pecado, y tomarías de 
mí la alegría de mi corazón que tengo por la fe en Cristo, y me llevarías a la 
desesperación, que yo tendría sin esperanza. Tú has sobre-intensificado sus 
límites. ¡Conoce tu lugar! Tú eres guía para mi comportamiento, pero no eres mi 
Salvador y Señor de mi corazón. Porque yo soy bautizado, y por medio del 
Evangelio estoy llamado a recibir justicia y la vida eterna. ¡Así que no me 
preocupes! Porque yo no voy a permitirlo, tan intolerable un tirano y 
atormentador, para reinar en mi corazón y conciencia, porque ellos son el 
asiento y el templo de Cristo el Hijo de Dios, que es el rey de justicia y paz, y mi 
más dulce salvador y mediador. Él mantendrá mi conciencia alegre y tranquila 
en el sonido y la pura doctrina del Evangelio a través del conocimiento de esta 
justicia pasiva y celestial."  

 

d. Cuando tengo esta justicia cristiana que reina en mi corazón, desciendo del cielo 
como la lluvia haciendo fecunda la tierra. Es decir... que hago buenas obras, 
cómo y cuándo se ofrece ocasión. Sea quien sea que es seguramente 
convencido de que Cristo es su justicia, no sólo con alegría y con mucho gusto 
funciona bien en su vocación, pero se somete a toda suerte de carga y peligros 
en su vida actual, porque sabe que esta es la voluntad de Dios, y que esta 
obediencia le agrada. Y este es el argumento de esta epístola, que Pablo 
expone en contra de los falsos maestros que habían oscurecido la comprensión 
de los gálatas de esta justificación por la fe. 

 

 

 

 



Preguntas de Discusión 
 
Mirando Hacia Atrás 

1. Discuta como le fue con sus metas de la semana pasada.  
 

2. Discuta cualquier progreso que hizo en amar a sus vecinos en su tarjeta de 3 X 5.  
 
 
Mirando Arriba 

1. ¿Cuál es la diferencia principal entre la justicia cristiana y todos los otros tipos? 
 

2. ¿Qué entendemos por justicia pasiva?  
 

3. ¿Por qué debemos "constantemente enseñarlo” (justicia pasiva), repetirlo, y ponerlo 
en práctica?  

 
4. ¿Cómo "guardamos” la ley dentro de sus límites?”  

 
5. ¿Por qué es importante la diferencia entre la justicia pasiva y la justicia activa?  

 
6. ¿Qué notas acerca de cómo Luther habla a su corazón y a la ley?  

 
7. ¿Cuál es el resultado cuando la justicia cristiana reina en nuestro corazón?  

 
     8. Identifique una cita que es especialmente útil para usted. ¿Qué preguntas sumergen?  

  

 
 
LOOKING FORWARD  
1. Nombre un objetivo que tenga para la próxima semana en relación con la aplicación   
          de la lección 1.  
 
 
 
 
 
 
2. Nombre un objetivo que tenga para amar a una o más de sus vecinos en su tarjeta 

de 3x5.  
 
 
 
 
 
3. ¿En qué manera necesita oración esta semana?  
 


